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PRÓLOGO 

José-Carlos Mainer 
Presidente del Congreso 

«La España exiliada de 1939» 

Si la expresión no tuviera mucho de frivolidad, me atrevería a decir que 

el exilio español de 1939 está de moda. No se escandalicen los timoratos. 

Las modas tienen su parte mayoritaria de banalización de cuanto tocan, 

pero también tienen algo de legítimamente atendible y también nos señalan 

la dirección de una lógica de la historia. Digo que el exilio está de moda 

porque otros síntomas algo más serios lo acompañan en este retorno: por

que están de moda las formas de historiografía enlazadas con la memoria 

personal y colectiva (sobre todo, tras el llamado «giro lingüístico» de la his

toria y tras el descrédito del materialismo histórico y el juego de estructuras 

y coyunturas en el primer grupo de Annales); porque las prácticas de los 

Cultural Studies se encuentran como pez en el agua allá donde se entrela

zan tantas mimbres de conocimiento (actitudes, formas de vida, literatura, 

ideas ... ); porque los desplazamientos de poblaciones, obligados por las 

inclemencias políticas y económicas, son una realidad en todo el mundo 

(desde Yugoslavia y Turquía hasta el avispero africano); porque, a fin de 

cuentas, los vencidos siempre han sido un tema literario más propicio que 

los vencedores y, en tal sentido, el poeta que escribió el salmo de los hebreos 

en la cautividad de Babilonia siempre ha tenido más ecos que Píndaro y sus 

cantos a los campeones. 

Están recientes todavía una exposición muy visitada, que organizó la 

Fundación Pablo Iglesias (admirable custodia de muchos recuerdos de la 

diáspora) en el Museo Reina Sofía y que abundó en objetos emotivos. Han 

proliferado los libros de divulgación y los reportajes, todos ellos bienvenidos 

y la mayoría excelentes. Y el exilio ha sido tema de novelas muy significati

vas: pienso en Días y noches, de Andrés Trapiello, y en Sefarad, de Antonio 

Muñoz Melina, que además -al modo de los relatos de W. G. Sebald- es 
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José-Carlos Mainer ---------------------

una suerte de visión global o poliédrica del destierro como vivencia univer

sal. La novela moderna parece atravesar una etapa de fecunda interpene

tración con la historia y, a menudo, con la crónica viva en el periódico, como 

en el siglo XIX se cruzó con los caminos del derecho civil y del penal y en el 

xx con los de la filosofía existencialista o los de la lingüística estructural. 

Nada más oportuno, por consiguiente, que un libro como este, que sienta 

las bases sólidas de un estudio sobre los exiliados aragoneses de 1939, tan 

bienvenidas como las que ya se han establecido a propósito de la represión 

franquista o de la actividad del maquis: dos temas en los que la joven escue

la de historiadores aragoneses ha sido pionera, como lo ha sido en el tra

tamiento de la historia de la historiografía o en el análisis de las formas de 

socialización de la posguerra. 

Supongo que el indudable éxito del Congreso de Huesca, cuyas actas se 

recogen en estas páginas, se debió a una ponderada mezcla de todas estas 

razones aducidas, unas de oportunidad y otras de fondo. Y que, por eso, 

respondió a la tácita expectativa pública combinando las sesiones propia

mente profesionales, las actividades divulgativas y las memorables jornadas 

de testimonio de los protagonistas supervivientes. Obedeció, como advierte 

la portada, a una feliz convocatoria del GEXEL {Grupo de Estudios sobre el 

Exilio Literario Español), que quiso que un Congreso plural, de todas y cada 

una de las comunidades autónomas españolas, recordara el 60º aniversa

rio del final de la guerra civil. El GEXEL es una institución singular. Lo ha 

creado en la Universidad Autónoma de Barcelona un hombre de cincuenta 

años, Manuel Aznar Soler, para quien el eco de la guerra y sus consecuen

cias pertenece al remoto territorio de la infancia y que alcanzó, muy joven 

todavía, el momento en que se superponían inextricablemente la conciencia 

militante antifranquista y el anhelo de recobrar para nuestra historia perso

nal aquellos nombres de la cultura que se nos habían negado. Y que empe

zaban a comparecer entre nuestras lecturas: clandestinas algunas, aunque 

ya legales muchas ... Pero los componentes del GEXEL son mayoritariamen

te gente mucho más joven, habitualmente profesores de enseñanzas medias, 

que luchan contra la rutina que cierra el camino de la investigación a los 

docentes de ese ciclo escolar y contra el olvido. Es un grupo que no niega el 

profundo significado político de su elección: quieren reintegrar en la histo

ria de España un territorio preterido y quieren, sobre todo, reparar una 

injusticia que será permanente mientras no se diga, sin ambages, quién tuvo 

razón el 18 de julio de 1936. Y quién la seguía teniendo el 1 de abril de 
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~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~Pró~go 

1939. Y después ... Se puede compartir en mayor o menor medida este 

empecinamiento, pero es de las cosas más hermosas que han ocurrido en el 

campo de la vida cultural en los últimos treinta años. 

El Congreso oscense de octubre de 1999 es el último en llegar a las pren

sas, cuando ya es inminente la celebración de una nueva reunión general en 

Barcelona. Para mí, que fui investido por el GEXEL como gestor de su cele

bración, fue una experiencia inolvidable y enriquecedora. Todo salió bien y, 

si fue así, se debió a la pericia de Juan Carlos Ara Torralba, colega en la 

Universidad de Zaragoza y compañero de tantas otras empresas, y a las 

abnegadas e inteligentes funcionarias del Instituto de Estudios Altoaragone

ses: Pilar Alcalde, Ester Puyol, Teresa Sos. Y, muy especialmente, fue posible 

gracias a Bizén d' o Río, entonces director del Instituto, tan generoso de su 

tiempo como de su cordialidad y que supo bregar gallardamente con algu

na incomprensión y alguna desconfianza de naturaleza política que vio sur

gir en su entorno. 

En estas actas se guardan los testimonios de una sólida labor científica 

que nos enriquece además en cuanto seres humanos: no es una elección 

baladí trabajar sobre un tema en carne viva y esta es una de las cosas que 

demuestra todavía la necesidad de la historia. No han cabido aquí, pero los 

lectores deberán imaginarlos, la emoción con la que vimos los vídeos reali

zados por Eugenio Monesma, o el calor de las sesiones dedicadas a los tes

timonios personales, o el gozo de los reencuentros y homenajes. Pero algo 

de ese fuego está presente. Y la convicción de que este tema suscitará nue

vos congresos. 

Zaragoza, septiembre de 2003 
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